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EL MILDEU DE LAS CUCURBITÁCEAS CAUSADO POR 
PSEUDOPERONOSPORA CUBENSIS 

(Berk y Curt) Rost SEÑALADO EN GRAN CANARIA 

Rafael Rodríguez Rodríguez DEPnRTflíVIENTO DE FITOPATOLOGm 

En el curso del pasado mes de Enero 
ha sido detectada por primera vez en Gran 
Canaria el "mildeu" de las Cucurbitáceas 
en un invernadero de pepinos. 

La enfermedad debida al hongo Pero-
nosporáceo, Pseudoperonospora cubensis 
es una de las más graves de las Cucurbitá­
ceas que afecta sobre todo al pepino, sien­
do observada por primera vez en Cuba en 
1.868. Veinte años más tarde aparece en 
Japón, estando actualmente bien implan­
tada en numerosas regiones húmedas, de 
la India, China, U.R.S.S., Australia y las 
Antillas. Igualmente ha sido señalada en 
muchos países europeos como Austria, Ita­
lia, Alemania, Inglaterra y más reciente­
mente en los Países Bajos. En Francia fue 
señalada por ROUXEL en Otoño de 1.971, 
de donde probablemente pasó a España 
peninsular. Nosotros la determinamos en 
muestras de hojas de pepinos procedente 
de Almería, en el Otoño de 1.977. 

S Í N T O M A S D E L A ENFERMEDAD 

La enfermedad se presenta normalmen­
te sobre plantas adultas que están en plena 
producción y sobre hojas maduras interme­
dias, las más jóvenes no son atacadas. La 
presencia de placas verde claras más o me­
nos translúcidas, sobre las hojas, que más 
tarde derivan a manchas cuadrangulares 
amarillas limitadas por nerviaciones, son 
marcadamente observadas por el haz, 
mientras que por el envés puede observar­
se una esflorecencia gris-violácea más o 
menos densa constituida por los esporan-
gióforos y esporangios del hongo. Más tar­
de las manchas se secan completamente y 
las hojas atacadas presentan un aspecto de 
pergamino. 

En los pepinos cultivados en invernade­
ros en Gran Canaria existen dos enferme­

dades que pueden confundirse con "el mil-
deu" del pepino y que de hecho han sido 
confundidas: "la mancha seca" debida a 
Alternaría pluriseptata (Karst, y Har.) y "la 
mancha amarilla" causada por Leveilulla 
táuríca (Lev.) Arn,, porque ambas dan sín­
tomas finales de manchas cuadrangulares 
limitadas por nerviaciones. Con la primera 
no cabe confusión por el inicio de los sín­
tomas (Ver Xoba Vol. 2 Núm.1, 41-47 y 
Vol. 3 Núm. 1 44-48, y páginas de divulga­
ción de este mismo número) en forma de 
manchas punteadas amarillas, y con la se­
gunda, que se desarrolla preferentemente 
en ambiente más seco, en el envés de las 
manchas aparece una esflorescencia blan­
quecina del desarrollo de los típicos coni-
dioforos y conidias de Oidiopsis. 

El examen de manchas de "Mildeu" por 
el envés, bajo lupa binocular, pone de ma­
nifiesto los esporangióforos ramificados ter­
minados en esterigmatos que soportan es­
porangios ovoides. 

BIOLOGÍA 
PARÁSITO 

Y E P I D E M I O L O G Í A DEL 

Las reseñas bibliográficas indican que 
los esporangios de Ps, cubensis son fácil­
mente diseminados por el viento, la lluvia y 
el hombre, los cuales bajo condiciones cli­
máticas favorables liberan zoosporas que 
germinan y provocan contaminaciones se­
cundarias. Cuando las condiciones óptimas 
persisten {18-22°C y 80-90 % HR) una nue­
va generación de esporangios puede apare­
cer en 4-5 días más tarde, por lo que la 
extensión de la enfermedad puede ser muy 
rápida (ROUXEL 1.972). 

La conservación del parásito parece ser 
difícil por medio de los esporangios, al me­
nos en los países de invierno riguroso. Des­
pués que fue observada la formación de 
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oosporas en 1.958, se piensa que de esta 
forma se conserva el hongo, y a partir de 
ellas se inician las primeras infecciones. Sin 
embargo en otros países como Estados 
Unidos, independientemente del papel que 
juegan las oosporas en casos precisos, se 
piensa que las condiciones climáticas del 
Sur permiten al hongo conservarse durante 
todo el año sobre Cucurbitáceas cultivadas 
o salvajes a través de los esporangios dise­
minados por el viento. (ROUXEL 1.972). 
Esta podría ser la forma de conservación 
del hongo en Canarias cuyo clima bonanci­
ble permite el cultivo de Cucurbitáceas du­
rante todo el año. 

El primer foco observado por nosotros 
fue de escasa gravedad por su poca ampli­
tud, restringido a un área de unos 300 me­
tros cuadrados de cultivo de pepinos en 
invernadero en una zona de la costa de 
San Rafael del Vecindario en el Sur de 
Gran Canaria. Dicho foco ocupaba una es-

üina del invernadero (2.500 metros cua­
drados), que había sido excesivamente ce-

ada para impedir la entrada del viento. 
ste invernadero era una unidad de otros 

tantos hasta unas 15 fanegadas de cultivo. 
Según datos registrados en nuestra W 

tación meteorológica de Los Moriscos inte­
grada en la Red del Servicio Metereológico 
Nacional y ubicada muy cerca de la zona 

>nde se detectó el "mildeu" del pepino, 
las condiciones climáticas en invernadero 
de plástico de los días que precedieron al 
ataque fueron las siguientes: 

Según J . PALTI (1.975) las condiciones 
óptimas de temperatura para la infección 
con una higrometría elevada (90-100 % 
HR) se encuentran entre 16-22°C, 15°C pa­
ra el periodo nocturno y 25°C para el diur­
no. En estas condiciones la infección se 
produciría en 5 horas con un periodo de 
incubación de 4-12 días. 

A la vista del Cuadro de datos climato­
lógicos de la semana del 24 al 30 de Di­
ciembre del pasado año y sobre todo te­
niendo en cuenta los datos registrados para 
los días 26 y 28 con calma casi absoluta de 
viento, estos podrían dar lugar a focos de 
"mildeu" en el curso de la siguiente sema­
na, lo cual así sucedió pues los síntomas se 
observaron a partir del 4 de Enero de 1.980. 
En este mismo cuadro podemos observar la 
excesiva caída de las temperaturas mínimas 
nocturnas con respecto a la máxima diur­
na, lo cual pensamos, ha sido el factor más 
condicionante, ya que una alta higrometría 
nocturna en los invernaderos canarios du­
rante los meses de Diciembre, Enero y Fe­
brero es normal. Por otra parte es bien 
conocido que en los invernaderos donde se 
controlan las mínimas nocturnas mediante 
calefacción el "mildeu" no se presenta o 

tiene poca importancia., 
Ntí sabemos la influencia que tendrá 

la enfermedad en un futuro en Canarias 
para los pepinos cultivados en invernade­
ros. Sabemos que después de este primer 
foco observado se han producido varios 
más de importancia en distintos puntos de 

Temperaturas 
Fecha 

24 DIC. 
25 » 
26 <' 
27 » 

28 » 
29 » 
30 » 
31 « 
1 ENE 

Max. 

30 
30 
29 
28 
29 
30 
35 
29 
29 

Min. 

4 
5 
8 

12 

10 
8 
9 
8 

13 

N" horas nosturnas 
al 100 % HR 

N° horas diurnas-
nocturnas sin viento 

6 
6.5 
4 5 
6.5 
6 
7 

6 
5 
5 

4-12 
No fiay datos 

12-12 
No hay datos 

10-12 
5-12 
7- 12 

0-0 
No hay datos 

-/ 
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Síntomas iniciales del "Mi ldeu" del pepino. 

Esflorescencia gris-azulada por el envés de la hoja de los 
esporangios de Ps. cubensis-

Síntomas avanzados del "Míldeu tf 

»::-íí,< * Wfi^'^^v^* 

m.-^^é^- •"• 
• ' ^ - ^ . ^ ^ 

^ . ^ ^ - ^ ¡ ^ 
r. 

v^ HÍ " -

% í ^ . . 
. ^ -

• ;. ¿' 

fi»^í#faa 
i; 

•^' "^•^.^oT^-^^Sii^^wB^^'"-'^"**-^ -̂ -̂ -̂ ^ ' /X -^.r^:-y^^y7Í^^^ 

Esporangioforos v esporangios de Psd. cubensis 
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En cuanto al control preventivo con el 
uso de fungicidas tradicionales como los 
ditiocarbamatos (Zineb, propineb, maneb, 
mancoceb) no será eficaces si no se em­
plean con mucha frecuencia, hasta 2 veces 
por semana en periodos de elevada higro­
metría. El captafol y clorothalonil pueden 
frenar el "mildeu" en aplicaciones no tan 
frecuentes como los anteriores. Mejores 
perspectivas ofrecen el curzate y la meta-
xamina por ser específicos de Peronospo-
ráceos ("mildeus"), el primero es penetran­
te pero de corta persistencia por lo que se 
ha formulado unido al mancoceb y el se­
gundo es sistémico y de persistencia 
normal. 

El uso de variedades resistentes estará 
condicionado por una parte a la importan­
cia económica que adquiera la enfermedad 
en un futuro y por otra a la aceptación por 
parte de los agricultores, de estas varieda­
des, a la vista de su producción, calidad, 
forma y tamaño de los frutos, etc. Ya algu­
nas casas productoras de semillas ofrecen 
para ensayos cierto número de variedades 
resistentes al "mildeu" que en un corto 
plazo de tiempo darán una respuesta. 

la isla y pensamos que el "mildeu" podrá 
ser al menos un importante limitante de la 
producción en años excesivamente fríos, 
los cuales no suelen ser frecuentes. 

MÉTODOS DE LUCHA 

Los métodos de lucha se han de basar 
en : precauciones culturales, uso de fungi­
cidas o empleo de variedades resistentes. 

Todas las acciones encaminadas a fre­
nar la diseminación de la enfermedad den­
tro de un invernadero, o a otros colindan­
tes, pueden incluirse dentro del capítulo de 
precauciones culturales. La eliminación de 
hojas y plantas de los focos primarios evi­
tará en gran medida la diseminación de los 
esporangios; el descenso de la higrometría 
ventilando al máximo los invernaderos re­
ducirá el porcentaje de germinación de 
aquellos y, el evitar la plantación de Cu­
curbitáceas fuera o dentro de los inverna­
deros, después de un cultivo de pepinos, 
reducirá las posibilidades de conservación 
del hongo; etc. Poco podemos hacer, por 
el contrario, para regular las temperaturas 
mínimas nocturnas en este tipo de inverna­
deros canarios, sin posibilidades de calen­
tar por un procedimiento económico. 

NOTA FINAL 

EL MILDEU DE LAS CURCUBITACEAS (Pseudoperonospora cubensís Berk y Curt) 
TAMBIÉN SEÑALADO EN MELÓN. 

Juan Manuel Rodríguez Rodríguez 
Departamento de Fitopatología 

Granja Agrícola Experímental 
Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria 

Recientemente ha sido detectado y reconocido en nuestros laboratorios "el mildeu" de 
las Cucurbitáceas, en Melón. Las muestras observadas fueron tomadas de un invernadero 
de la zona de Melenara (Telde) donde se cultiva una variedad de exportación (cv GALIA). 

Los síntomas difieren con los provocados en el pepino, en que las manchas no están 
tan claramente confinadas entre nerviaciones, sino mas difuminadas, y por tanto el aspecto 
cuadrangular es menos evidente. 

Los esporangióforos ramificados y esporangios ovoides, han sido recogidos del envés 
de las manchas y reconocidos microscópicamente. 
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